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L A  G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 30.— BARCELONA I9 DE ENERO DE 1914

Ruptura de los hielos del río Angerap (Prusia Oriental) para facilitar la navegación y conseguir que el rio siga
siendo un obstáculo natural

RUSOS Y  ALEMANES

E n el núm ero 9 de la publicación L a  m ayor A le­
mania, se m encionaba la carta del profesor M itro fa- 
nov, de Petersburgo, quien a la pregunta que el 
profesor Delbrüch hizo en el Preussischer Ja h rb u -  
cher, acerca de los m otivos del odio que los rusos 
sienten hacia A lem ania, contestó: que los discípulos 
casi siem pre odian a los maestros,

Este sabio, entusiasta de la ciencia alem ana y 
que vive alejado por com pleto de la política m ili­
tante, nos da la verdadera clave del enigm a.

Sin  em bargo, m i convicción es que la base de ese 
odio tiene más profundidad que la que expresa el 
ejem plo de maestro y  discípulo.

En  A lem ania se concede una atención sobrada­
mente escasa al problem a ruso, sin pararse a conside­
rar que es la única Potencia de prim er orden que no 
debe el desarrollo de su civilización a R om a, sino 
que tuvo por cuna a Bizancio.

Por m ucho que sus encontrados intereses alejen a 
Francia de .Alem ania, a Austria de Inglaterra o a Ita­
lia  de Polonia, no es posible o lvidar que en el fondo 
todas son h ijas de Rom a, Este com ún punto de par­
tida del desarrollo de su civilización no puede per­
derse de vista, y , aunque invisib le, siem pre será lazo 
que las una.

Con R usia  es diferente. R om a no tuvo nunca Ja 

TOMO tr

m enor influencia sobre ese pueblo. S u  cultura des­
ciende en línea recta del petrificado cristianism o 
bizantino, aunque en los últim os siglos haya toma­
do parte entre las Potencias civilizadas de Europa.

Pero aún puede afirm arse que la inm ensa mayo­
ría de los cam pesinos parm anece ajena a estas ideas 
o, por m ejor decir, las ve con mal encubierta hosti­
lidad, y e s u  latente enem istad se hace extensiva has­
ta el ruso bien educado, hecho ya a los usos y  cos­
tum bres de la E uropa civilizada. Designan a los 
europeos con el nom bre de sepadniki (hom bres del 
Este), y el vu lgo  los considera com o traidores. Esa 
es también la causa de que los grandes poetas rusos 
T o lstoy  y  D osloyecovski rechacen nuestra cultura, 
no porque desconozcan sus ventajas, sino por creer 
que una civilización que desciende de los romanos 
no puede producir sazonados frutos sobre el tronco 
bizantino,

En  estas diferencias de cu ltura y  de raza debem os 
buscar la luz que nos aclare los m otivos del odio a 
A lem ania, si no querem os contentarnos con arro jar 
sobre este grave asunto una m irada superficial.

Que el odio  que sienten hacia toda la Europa 
Occidental, lo hayan reconcentrado especialm ente 
contra A lem ania es fácil de com prender, poi ser el 
pais que tiene en Rusia la  colonia más fuerte y  pode-
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rosa, no sólo en cantidad sino también en calidad.
Esto ha valido a los alem anes el mote de Stumme 

(Remez), que significa el extranjero con quien no 
nos entendemos.

A  pesar del paso de gigante que hizo dar a la eu­
ropeización de R u sia  su genial soberano Pedro el 
G rande, no consigue el im perio más que una vesti­
dura exterior, una especie de m obiliario  moderno 
que adorna un vie jo  palacio bizantino.
_ C uanto más crecía la potencia m ilitar de R usia  y 
esta ocupaba un puesto de honor en el concierto eu ­
ropeo de naciones civilizadas, tanto más profundase 
hacía la escisión interna entre la superficie pulida 
por la cultura del Este y  la masa popular bizan­
tina.

R usia  llegó a la cum bre de su poderío bajo el rei­
nado de la princesa alem ana Catalina II, y se conser­
vó  a la m ism a a ltu ra  hasta N icolás 1, Durante este 
período de tiem po, la energía y la organización g e r­
m ánicas habían ido transform ado aquel inm enso 
territorio, siendo en realidad quien gobernaba el 
Estado.

L o s alem anes eran los únicos extranjeros que du­
rante Jas gloriosas épocas de Pedro el Grande, Cata­
lina II y  N icolás I, tuvieron en aquel país nutrida 
representación, y  cada día aum entaba la masa de ale­
m anes que iba a establecerse en R usia ; m ientras que 
de los otros países no podía encontrarse más que a l­
gún aislado aventurero que trataba de probar fortuna 
en ¡a  corte de los Zares.

Los alem anes invadían las ciudades rusas, se esta­
blecían como profesores, com erciantes, obreros y 
cam pesinos, procurando ganar su subsistencia en 
tan m últiples tareas. Num eroso grupo de estos em i­
grantes se reunía en la ciudad de Lodz, y  Ja energía 
alem ana transtormó dicho lugar, en el espacio de 
cien anos, en im portantísim o centro industrial, al 
que sólo M oscú podía sobrepujar. En  todos los á m ­
bitos del Im perio dejaba sentir su bienhechora in ­
fluencia la laboriosidad germ ánica, produciendo el 
general bienestar.

L a  envidia de Ja parte m ás grosera del pueblo 
ruso se reconcentró en la palabra alem án, y de la 
protesta de la plebe bizantina hacia el extranjero in ­
vasor surgió eJ odio a los alem anes, personificando 
en ellos su aversión a los extranjeros por ser éstos los 
únicos que por el m om ento conocían.

En  la época a que nos referim os, Rusia no era 
aún más que un gigante con los pies de barro. La 
guerra de C rim ea, al ponerlo en evidencia, hizo me­
ditar profundam ente a sus hom bres de G obierno, y 
por prim era vez com prendieron que no se puede 
fundar un gran Estado sobre ia base de una m uche­
dum bre inculta y  grosera.

A lejandro II , que ocupaba a la sazón el trono, 
procuró dotar a su Im perio de una organización in­
terior calcada sobre la  existente en Jas naciones del 
Este. Su  asesinato vino a in terrum pir el desenvolvi­
m iento de este plan; pues al ocupar el trono su hijo 
A lejandro i i l ,  subieron al poder los reaccionarios y 
con ellos el panslavism o y el odio a todo lo extran­
jero . L a  orden del día lúe entonces rusificar el inte­
rio r y  proteger a los eslavos balkánicos en el exterior.

E l prim er acto de la nueva política fué, naturalm en­
te, un m ovim iento contra los alem anes.

Para inaugurar esta era de panslavism o, pronun­

cio el héroe popular, el general Skobelev, su célebre 
frase: Em pren der e l camino que conduce a Constanti- 
nopla pasando p o r  B erlín . Esta frase, inspirada por 
el odio hacia A lem ania, se ha realizado en parte.

L o s intereses de A lem ania han llevado a ésta, en 
os Ultimos anos, a estrechar cada vez más sus rela­

ciones con Turquía. Esto da a com prender que al 
declararse Ja guerra actual el Z ar. en su discurso 
ante la D um a, expresara su entusiasm o por la gue­
rra, que sen a el com bate del eslavism o contra el 
germ anism o, que se había constituido en defensor 
de los turcos, los eternos enem igos y asesinos de los 
eslavos, que acudirían todos com o un sólo hom bre 
a pelear bajo Ja bandera rusa. Esta promesa no ha 
resultado confirm ada, pues las provincias eslavas de 
A ustria se han levantado a la voz de su viejo Em pe­
rador contra 'Rusia; y  Jos Estados Balkánicos, aparte 
de Serb ia, permanecen neutrales y no quieren acep­
tar el protectorado moskovita. Es decir, que no hay 
la lucha entre eslavos y germ anos, y  no queda más 
que el odio bizantino-ruso contra la superior cultura 
alem ana.

Pero , entre las com pactas filas del proletariado 
ruso em pieza a levantarse un tem ible enem igo que
no quiere seguir bajo la tutela del Pop; m as es un 
núm ero insignificante el de éstos rebeldes, que se 
pierden entre la m uchedum bre, y  la inm ensa m ayo­
ría sigue sus prácticas religiosas, aunque sólo sea en 
la apariencia.

E l ejem plo que nos presenta M itrofanovdem ues. 
tra q u e  en m uchos rusos, pulidos con el barniz de la 
educación europea, se encierra el b izantino-m osko- 
v iia . D ifícil es predecir si ia em ancipación intelec­
tual dará sus frutos en Rusia; quizás lo im pida su 
sangre bizantina que les priva del don de la organi­
zación. S u s  m ism as tradiciones lo  dem uestran, con­
servándonos las palabras con que acogían a sus 
príncipes; he aquí el saludo con que se les recibía: 
G rande es nuestro territorio y  en él hay de  todo en 
abundancia, p ero  carece de orden; asi, pues, ven a ser 
nuestro prín cip e  y  rein a  sobre nosotros.

Estas palabras, pueden aplicarse hoy todavía. E l 
ruso es m uy capaz de conquistar un vasto territorio 
y  de defenderlo contra sus enem igos; pero ia fortuna 
nunca Je ha acom pañado en sus varios ensayos de 
organización. Ni una vez, en el transcurso de ios s i­
glos, ha inspirado R usia  la convicción de que todos 
sus h ijos estaban unánim em ente dispuestos a sacrifi­
carse por ella. L a  guerra ruso-japonesa y  su derrota 
final com prueban la verdad de mis palabras. M uchos 
la vieron llegar con indiferencia y  aún con cierta 
oculta alegría, esperando que sirviese para tem plar 
el régim en absoluto a que viven  sometidos.

A lgo parecido ocurre ahora. E J m om entáneo en­
tusiasmo causado por la declaración de guerra y to­
dos los m edios a  que se ha apelado para inflam ar el 
odio contra A lem ania, propagando la especie de que 
A ustria y  A lem ania querían apoderarse de Serbia, 
desaparecieron con Ja prim era derrota, y  le sucederá 
el rencor contra sus gobernantes que aum entan más 
todavía las desgracias que aflijen al pueblo; las m is­
m as m anos que ayer lanzaban piedras contra la E m ­
bajada alem ana en San  Petersburgo se volverán aira­
das contra sus jefes, A sí giran incesantem ente, ce­
diendo a veces al atávico am or al terruño m oscovita, 
y  otras al m oderno espíritu de agrupación im porta-
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do por A lem ania. Esperando que en definitiva será 
este ú ltim o sentim iento el que obtenga la victoria.

A v e l  S c h .m i d t

CÓMO SE  OPINABA EN FRANCIA SOBRE 
LA ACTUAL GUERRA

Cuánto tiem po d u ra rá  la  gu e rra  y cuál 
se rá  su  coste

(D e nuestro corresponsal en Alemania^

Hay quienes todavía están en la sencilla creencia 
de que F'rancia ha .sido sorprendida por la guerra; 
que no sólo no la había querido sino que ni siquiera 
la había pensado. Pero las publicaciones m ilitares 
francesas, de época reciente, y los viajes dePoincaré 
a R u sia  dicen todo lo  contrario.

Hasta 190Ó se notaban en Francia tendencias 
m uy pacíficas y el espíritu belicoso de los franceses 
había perdido un poco de sus tintes. A  partir de di­
cho año reacciona form idable el partido de la «re- 
vanche», los periódicos arrecian en su cam paña anti­
germ ánica, los oficiales del ejército com ienzan sus 
conferencias en los cuarteles y toda Francia— excep­
ción hecha del partido socialista— lien e fija  ia mirada 
en la Delcnda Germ ania. En  19 12  el partido de la gue­
rra aum enta considerablem ente, falta sólo el hom ­
bre que lleve a cabo el desquite. E l alsaciano Poin- 
caré es el elegido. Con una popularidad incontrasta­
ble lanza su candidatura, triunfa y llega al sillón 
presidencial de la tercera república. Desde su alto 
puesto divisa m ejor el horizonte político. Con inte­
ligencia y  perspicacia in icia sus labores. En  su pri­
m er viaje a Rusia regresa con la Ley  del servicio de 
tres años. E n  su segundo viaje, que lo hace acom pa­
ñado del jefe del G abinete, a raíz dei asesinato del 
arch iduque Francisco  Fernando, concierta a solas 
la guerra con el Zar y el gran duque N icolás, jefe 
del partido m ilitar m oscovita, y  sabe engañar al 
m undo con promesas de paz.

Q ue la guerra europea se ha desarrollado antes 
que los beligerantes concluyeran sus preparativos 
bélicos, puede ser cierto. Pero no ha sido jam ás una 
sorpresa. Desde que estalló la  guerra en los Balka- 
nes se preveía que el continente europeo no podía 
perm anecer m ucho tiem po en equilibrio  estable, 
puesto que su centro de gravedad se había m ovido 
de su sitio. E l escritor e.spañol S r . L arín , en sus 
crónicas internacionales que escribía, en 19 12 , en 
L a  G u erra  de Oriente en los Balkanes. con m irada de 
vidente pronosticaba la próxim a guerra europea y 
sus posibles com plicaciones. Sus profecías, de hace 
dos años, han recibido su respuesta en el terreno de 
ios hechos. A hí está la guerra sem brando por do­
quier Ja  desolación y la m uerte. A hí en Jos campos 
de batalla inm ensos rinden hom enaje a M arte mi­
llones de hom bres. Ahí está ¡a  doctrina fam osa de 
Hobes «el hom bre es lobo para el hom bre» traduci­
da en realidad...

Hem os dicho que m uchos publicistas franceses 
se han ocupado en libros y folletos y revistas sobre 
la guerra franco-alem ana del porvenir; vam os a ocu­
parnos a vu ela  plum a en algunas de estas publica­

ciones, principalm ente las que tienen carácter m i­
litar.

E l  J in  de P ru sia . Asi se llam a la obra escrita, no 
hará más de un año, por un je fe  del ejército fran­
cés, que esconde su nom bre tras el seudónim o de 
F ran c G aulois. E l autor pronostica la  guerra para 
fines de 19 14 . C om o en efecto se ha realizado, con 
sólo algunos meses de anticipación.

Según F ran c G au lo is, el inm ediato m otivo de la 
ruptura de Jas hostilidades, entre F ran cia  y A lem a­
nia, es el conflicto entre A lem ania y R usia , creado 
por el ferrocarril a Bagdad. Poco antes de la decla­
ración aparecen aeroplanos alem anes y  arrojan bom­
bas sobre Nancy,

T od o el m undo se llena de ira a causa de la vio­
lación del derecho de los pueblos. De un lado están 
Fran cia , R u m an ia , España, B ulgaria . Inglaterra. 
Serb ia  y G recia, Del otro lado A lem ania y  Austria- 
H ungria. Italia perm anece neutral. Inglaterra envía 
inm ediatam ente un cuerpo expedicionario que des­
em barca en Bélgica, cuya neutralidad corre el peli­
gro de ser violada por A lem ania. L a  potencia prin­
cipal de F ran cia  consiste en su flota aérea; 5 ,000 ae­
roplanos vuelan en dirección a Metz. U n ejército 
alem án que está situado entre P agny, al su r del Mo- 
seJa, y  Sch irm eck es com pletam ente destruido. E l 
plan alem án consiste en un ataque principal contra 
N ancy y un segundo en las cercanías de Sarignan- 
M ousson. L o s franceses se encuentran entre T o u l 
y  E p in a l, bajo el m ando del general Jo lfre . En 
Nancy vencen los franceses a un m illón de alem anes. 
T od o se realiza a la perfección, conform e al plan 
organizado por el Estado M ayor francés. Los fran­
ceses no se sorprenden por este brillante resultado 
de sus arm as, porque están convencidos de la victo­
ria, que ha preparado desde largo tiem po el Estado 
M ayor francés.

Entre tanto, en B erlín —continúa el autor— ha 
estallado la revolución , vence el ejército francés del 
norte en Sem oy contra von der Goltz, que ha pene­
trado por Lu xem bu rgo  y  Bélgica. En  esta segunda 
batalla pierden ios alem anes 100.000 hom bres, délos 
cuales, 10.000 son hechos prisioneros por el ejérci­
to belga y  50.000 por los franceses. E l resto d«l ejér­
cito alem an escapa a T ríer.

L o s rusos tam bién vencen pronta y lisam ente. 
Penetran hasta Lem berg, ocupan Przem ysl y toda 
G alizia  y triunfan cerca de T o k a y , Este ejército se 
une con el otro victorioso de los Balkanes cerca de 
V ien a. Los franceses avanzan hacia el E .; al m ismo 
tiem po ios rusos marchan hacia el O. T o d a  Baviera, 
W urtenberg y  Badén son inundadas por las tropas 
irancesas. Ei Em perador aventura aún una nueva 
batalla detrás de los bosques de T u rin g ia  con E ise- 
nach sobre la derecha, las vertientes del Saale sobre 
la izquierda y  el centro en Gera. Un mes después de 
la declaración de guerra, está A lem ania perdida y 
los franceses victoriosos avanzan sobre B erlín , La 
flota alem ana ha sido ya  tam bién destruida com ple­
tam ente por la flota inglesa en el golfo de Forth. Las 
tropas de expedición inglesas han conquistado Bro­
men y  O ldenburgo, y unidas a los franceses se ap o ­
deran de H am burgo, K ie l y Lübeck. En  V iena se 
acuerda el arm isticio. En Ja últim a resistencia que 
pretenden los alem anes en Leipzig  cae prisionero el 
Em perador G u illerm o II; es trasladado a Inglaterra
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y encerrado en una prisión. A hora viene el lie m - nover lom ando com o rey a un principe inglés, 
p o d e  la paz. Los aliados entran en Berlín y  los di- E l nuevo reino lim ita al N. con D inam arca, al
plom áticos se reúnen en 
V iena.

Las condiciones de paz 
son las siguientes:

A ustria entrega a R u ­
sia, G alizia  con Lem berg.
L a  B ukovina con C zerno- 
witz pasa a R um ania. S er­
bia recibe Bosnia y  H er­
zegovina y todo el terreno 
entre el Drina y  el Save.
G recia obtiene todas las 
islas del A driático y A lba­
nia. Italia recibe D alm acia,
Istria y  T iro l hasta la des­
em bocadura del Inn en el 
D anubio, S e  funda un te­
rritorio del R h in , com ­
prendiendo W urttenberg, 
el norte de Baviera, Ba­
dén y Hessen. L a  nueva 
H olanda se extiende hasta 
D üseldorl; cerca de G las- 
bach lim ita con Bélgica.
Esta obtiene la orilla  iz­
quierda del R h in , entre 
D üseldorf y  la desem boca­
dura de! M osela. Francia  
obtiene naturalm ente toda
A lsacia y Lorena, todo el terreno com prendido en­
tre el R h in  y  el M osela, el R h in  form a su lím ite

El principe von Bülow, nuevo embajador alemán en 
Roma

natural. V u elve a crearse el antiguo reino de Ha- vertido en una quim era.

O. con Holanda. E l rei­
no de Sajon ia  también se 
agranda. E l resto de A le­
m ania, lo que era Prusia, 
form a el reino de Polonia, 
cuya capital es B erlín . A  
Polonia pertenecen Bohe­
mia, A ustria y S ilesia. Asi 
se hace Francia  el sobera­
no de Europa. S u  genero­
sidad y prudencia quedan 
atestiguadas en las condi­
ciones de paz. L a  Polonia 
católica es la más querida 
aliada de Francia. La paz 
del m undo queda sólida­
mente asegurada por F ran ­
cia.

Este libro dem uestra la 
lanta.sía e ilusión del par­
tido de la guerra y  de los 
chauvinistas franceses, a 
cuya cabeza está Poincaré, 
Esta ilusión y  esta fantasía 
van poco a poco disipán­
dose al fuego de los caño­
nes. Hace ya más de cuatro 
meses de guerra y ni los 
franceses han ganado n in­

guna gran batalla decisiva, ni los rusos se aproxi­
man a B erlín  T o d o  el plan de los aliados se ha con- *

Un aviadrr alemán colocando en un biplano las bombas 
que ha de lanzar sobre Varsovia

Aeroplano británico con iin cañoncito y ei aparato de 
lanzar bombas
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CAÑONES. O BU SES Y  M O RTERO S —A la izquierda, una batería de morteros, bombardeando el fuerte que 
se ve B la derecha. Delante de ella, una batería de obuses, a cubierto, cañoneando a la infantería eitemiga y a la 
artillería adversaria oculta de las vistas. En primer término, una batería de cañones disparando contra la intan- 
tería enemiga; las dos primeras piezas arrojan granadas con espoletas de percusión, lo mismo que la última; la

tercera pieza dispara shrapneis.

Otro libro famoso es el del coronel Boucher, bas­
tante conocido en España y  Sudam érica. Nos referi­
mos al libro  titulado L a  F ran ce  victorieuse dans la 
gu erre  de  demain. Entre consideraciones m ilitares 
m uy bien m editadas y  por deducciones estratégicas 
llega al m ism o resultado que el autor del F in  de 
Prusia. Entre otras cosas dice que el ejército ruso 
estará dispuesto y  en condiciones de paralizar el ata­
que com binado del ejército austro-alem án, a los 18

cipio fundam enta! de llevar la ofensiva sobre el punto 
más fuerte, llevarán la ofensiva, enérgica y  resuelta, 
contra Francia y  se sostendrán a la defensiva contra 
Rusia. Pero a los 20 días se verán obligados a sacar 
sus tropas de Lorena para trasladarlas a Polonia y  po­
der contener la invasión de las masas. E l plan de A le ­
m ania debe, por consiguiente, consistir en conducir 
la ofensiva con la m ayor velocidad posible. Para con 
trarrestar este plan, necesita F ran cia  un ejército

Efecto de una granada con espoleta de percusión, 
al estallar en el blanco

Efecto de una granada con espoleta de tiempos, 
al estallar encima dei blanco

Efecto de un shrapnel: granada cargada con 
balines

Efecto de una granada rompedora lanzada por un mor­
tero; estalla después de haber penetrado en el blanco

ó 25 días de com enzadas las operaciones. E l ejército 
de W iln a — 4 cuerpos de ejército— penetrarán a los 
20 días en Prusia. E l ejército de V arsovia— 5 cuer­
pos de ejército— se d irig irá  contra la frontera alem a­
na en dirección a B erlín . E l ejército de Petersburgo 
— 4 cuerpos de ejército— le seguirá 4 días más tarde. 
A  los 30 ó 36 días estarán 13  cuerpos de ejército ruso 
sobre territorio  alem án, A un cuando A le iaan ia  y 
Au.stria unidas convocarán a todas sus reservas, no 
podrá A lem ania al m ism o tiem po tom ar la ofensiva 
en Polonia y  en Lorena. F ieles los alem anes al prin-

de vanguardia, cerca de L u n e v ilie , un fuerte ejérci­
to central entre T o u l y Epinal y  un ejército de flan­
co al N. de Francia.

E l autor parece estar seguro y coincide con el 
Estado M ayor francés, cuya opinión era de que el 
ejército alem án en el prim er o segundo dia de su 
avance pretendería tom ar N ancy, pero que esto, 
com o está ya  previsto, no le será posible.

Según  el coronel Boucher, R usia  a! princip io  de 
la guerra no podrá prestar a los franceses ningún 
apoyo de utilidad. Nosotros tendrem os— dice— que
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resistir todo el peso de la ofensiva alem ana. L a  deci­
sión caerá en eí M osela. S i  nosotros estamos en con­
diciones de resistir al enem igo, esto significará casi 
con seguridad la reconquista de la A lsacia y  de la 
Lorena. S i som os derrotados nos será difícil conte­
ner ¡a m archa del'enem igo hacia París, y  quién sabe 
si nuestros aliados nos obligarán a concertar la paz.

V uelve el autor a su tem a principal sobre Nancy. 
A conseja que N ancy sea defendida con todas las 
fuerzas posibles. Que la  pérdida de esta ciudad aca­
rrearía enorm es consecuencias.

E l libro del coronel B ouch er contiene abundan­
tes detalles m ilitares. S e  conoce que es un hom bre 
bastante instruido y  que ha dedicado preferente 
atención al estudio del problem a m ilitar franco-ale­
mán, aunque desgraciadam ente su tem peram ento le 
ha inducido a forjarse m uchas ilusiones que en el 
campo de la acción no se convertirán jam ás en reali­
dad, ni aun se acercarán a ella.

G eorges Dejean es el autor de otro folleto intere­
sante, y más sesudo que los anteriores, porque si 
bien no es tan m ilitar, en cam bio m ira las cosas y 
las trata desde un punto de vista más próxim o a la 
verdad. L ‘  Amenase Allem ande  se llam a el folleto, 
Com ienza diciendo que F ran cia  debe esperar el ata­
que alem án, L a  debilidad de nuestros medios de de­
fensa en nuestra frontera norte hacen probable esta 
ofensiva. En  caso de una guerra nos atacarían los 
alem anes por Bélgica. L a  invasión será conducida 
por el territorio de Lu xem b u rgo  y  Bélgica, a la cual 
apenas le podrán oponer resistencia nuestras peque­
ñas y  modestas fortificaciones de Lon gw y y  Mont- 
m edy. Nuestros adversarios, después de derrum bar 
estas fortificaciones, se harán dueños del ferrocarril 
estratégico M ezieres-Nancy. N ancy es una ciudad 
abierta y  defendida por la sola y  antigua fortaleza de 
A yveiles.

Dejean no es un optim ista; les dice a sus com pa­
triotas la  verdad, con un poco de atrevim iento, pero 
con lim pia y  serena conciencia. S i  la guerra fuera 
un hecho— prosigue Dejean— cuando A lem ania arro ­
jara sobre nuestras fronteras la potencialidad de sus 
fuerzas ¿tendríam os la preparación de la resistencia, 
la sangre fría, la velocidad y  la fuerza para im pedir 
una invasión de nuestro territorio? En nuestros ar­
senales tenemos una gran cantidad de viejas grana­
das de hierro colado, en vez de tener proyectiles de 
acero. No poseemos suficiente artillería de sitio, obu- 
ses de cam paña para el tiro vertical, reflectores, ca­
rros. autom óviles, etc ., etc. C asi todo el arm am ento 
alem án es superior al francés.

Refiriéndose a la alianza de Fran cia  con Rusia 
dice que la alianza franco-rusa es una pura tontería 
que ha sido alim entada durante 20 años. Cuando tos 
alem anes hayan oprim ido nuestras tropas de cortina 
y  quebrantado la prim era resistencia, tendrán fuer­
zas disponibles para princip iar Ja invasión en Fran ­
cia y  contener y  rechazar a R u sia . De la ayuda in­
glesa no debemos esperar m ucho. Nuestros tácticos 
opinan que si bien esta ayu d a será un hecho, en 
cam bio su valor táctico será insignificante.

Este escritor ha e.xaminado, sin ch auvin ism o, la 
verdadera situación de su país. L o  que ha dicho está 
recibiendo su com probación en el cam po de los he­
chos.

L a  obra L a  G u erre  du siécle X X  dei teniente co­
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ronel H enry Mordacq refuerza con sus argum entos 
las opiniones francesas sobre la probable ofensiva ale­
m ana. Pero es razonable y  con serenidad afronta el 
problem a en s,us fases principales. E l plan alem án lo 
ve claro. E l ejército alem án se verá en la necesidad 
de in vad ir F ran cia  por Bélgica, para caer por el nor­
te. « Y  cuando ios alem anes venzan, nadie les im pe­
dirá  que vencedores m archen hasta París».

En  uno de los capítulos se ocupa de la duración 
de las batallas decisivas. C opia las frases del general 
Bonnal y  las apoya. « E l resultado de Ja  próxim a 
guerra —  según el general Bonnal — debe estar liga­
do íntim am ente con los acontecim ientos de Jas pri­
m eras batallas. L a  guerra será decidida en menos de 
un mes, desde que se rom pan las hostilidades. C uan­
do las cosas se contem plen desde el verdadero punto 
de vista, se puede decir que la victoria o la derrota  
en toda la campaña son dependientes de las prim eras  
batallas, y  que es imposible volver a  a tra er a la victo­
r ia  cuando una ha estado a l lado d el adversario.»

«Cuando nosotros sufram os la prim era derrota 
—  continúa M ordacq —  nos retirarem os al L o ira  
para a llí concentrarnos y  vo lver a tom ar ia ofen­
siva». M ordacq. aunque apoya las frases de! general 
Bonnal, es de opinión que las prim eras batallas no 
acarrean la decisión com pleta de la cam paña, ya que 
hay que considerar ahora masas de ejércitos más 
grandes y  más extensos frentes. En esto tiene razón. 
E n  la guerra del 70, el frente estratégico del ejército 
alem án abarcaba un frente de 120 km . y  el efectivo 
de la masa invasora era de 400,000 hom bres; en la 
presente guerra se trata de ejércitos de m illones que 
abarcan un frente de unos 55o k m .; de m anera que 
la lucha no es ya  una sola batalla sino un conjunto 
de batallas y  combates parciales.

¿Cuánto costará la guerra? Según el com andante 
M ordacq unos m il m illones de francos al mes. Hace 
partir su cálculo de que en tiem po de guerra cada 
hom bre cuesta siete francos treinta céntim os. En 
A lem ania se calcula a razón de seis marcos por dia y 
por hom bre. S i se tiene en cuenta que tanto F ran ­
cia com o A lem ania ponen en pie de guerra unos 
cuatro m illones de hom bres, el gasto diario  será con 
aproxim ación 30 m illones de marcos.

¿Cuánto tiem po durará la guerra? M ordacq parte 
de la m ovilización de los ejércitos y  de las probabi­
lidades de una buena concentración. L a  prim era 
batalla— dice —  se librará tres sem anas después de 
la declaración de guerra. La segunda tres meses des­
pués de la declaración. C onsidera la situación eco­
nómica de los beligerantes y  el agotam iento de la in ­
dustria, que principia a n o u rse  al cuarto o quinto 
mes, y  deduce que la guerra durará de tres a cinco 
meses, y  la victoria la obtendrá quien pueda soste­
nerse más tiem po incólum e. Con ia entrada en línea 
de Inglaterra, la  situación, referente al tiem po de la 
duración de la guerra, se ha m odificado, de manera 
que todo cálculo, hecho a p rio ri en los actuales mo­
mentos, no tiene caracteres de certidum bre. Inglate­
rra cree que las fuerzas económ icas de A lem ania no 
le alcanzarán para sostenerse más de tres meses, así 
es que la rubia A lbión piensa en su seguro triunfo: 
m aterial por m edio de! dinero y m oral por medio 
del cable, y por eso este afán de buscar los medios 
para prolongar el desarrollo de los acontecim ientos 
m ilitares. Pero ya  va viendo disiparse sus ilusiones
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y  hoy todavía con más transparencia con la entrada 
en linea de T u rq u ía  y los 300 m illones de m usulm a­
nes. Inglaterra ha calculado mal las cuentas de su 
negocio.

Por el ligero  estudio esquemático de los libros 
citados, se verá palm ariam ente que Fran cia  no ha 
sido sorprendida por la guerra, sino que por el con­
trario Í3 tenía prevista. Quizas, y  esto es probable, 
no haya tenido concluida toda su preparación ofen­
siva, puesto que varios escritores m ilitares de alta 
reputación pronosticaban la  guerra para fines de 
19 14 , y  los acontecim ieniose se han desarrolla- 
llado con algunos meses de anticipación, pero de 
esto a que se diga y se predique la sorpresa, h ay un 
abism o de diferencia. U na nación en cu ya alm a 
popular v ive  el recuerdo de la derrota y  con fuego 
sagrado se alim enta el odio v el deseo del desquite, 
no puede jam ás ser sorprendida por ei m ism o adver­
sario que ya una vez la derrotó. Un pueblo que en 
pleno siglo XX. teniendo un enem igo probable al 
frente, que es para él continua am enaza, se deja 
sorprender, es un pueblo que no vale nada; y  esto 
no se puede decir de la herm osa F ran cia  donde la 
idea de revancheestá  fija en el cerebro de cada uno 
de sus hijos. Esta idea —  desde luego mal alim entada 

es ia que la ha inducido a llevar Ja decisión a Jos 
cam pos de batalla. Apoyada en su enem igo natural, 
Inglaterra, quiere pegar la victoria a sus banderas; 
pero es triste que la victoria le vaya negando sus fa­
vores.

J. C . G u e r r e r o  
QOrlltz (Alemania), diciembre 1914

LA PSICOLOGIA DEL VALOR

P O R  E L  R E D A C T O R  M ED IC O  D E L  ’i'im es

E l hom bre que no ha entrado nunca en fuego 
siente ardientes deseos de saber la sensación que se 
experim enta en aquellos m omentos. Es probable 
que en los relatos de los veteranos no encuentre ni 
satisfacción ni estím ulo. L o  que se siente al entrar 
en fuego por prim era vez se envuelve, com o proble­
ma pisicológico, en las som bras de Jo desconocido, 
hasta que Ja id iosincrasia del individuo obra lib re­
mente.

He tenido la  buena fortuna de hablar en muchas 
ocasiones con soldados que han resultado heridos en 
com bate. En  varios períodos, he visitado hospitales 
en Fran cia , Bélgica e Inglaterra, y , com o m édico, he 
tenido facilidades especiales para mis estudios. Estas 
facilidades me hau demostrado que no hay dos hom ­
bres que experim enten las mismas sensaciones al 
en traren  fuego por prim era vez, y también que un 
hom bre es capaz de sentir diferentes em ociones en 
diferentes períodos del m ism o dia, aunque las cir­
cunstancias hayan perm anecido las mismas.

P o r ejem plo: de lo manifestado por un hom bre 
que entró en fuego en las cercanías de A rras, dedu­
je que su sentim iento fué exclusivam ente de interés 
y  curiosidad. U na granada de grueso calibre cayó a 
pocos centenares de metros de distancia y produjo 
una gran colum na de hum o, y  al m ismo tiem po el 
shrapnel llovía bastante cerca. De pronto com pren­
dió dicho sujeto que estos proyectiles estaban desti­

nados a causar grave daño y que la posición que ocu­
paba era m u y peligrosa. «Entoncessentí exactamente 
la m ism a em oción que el que se encuentra en el 
cam po frente a un toro furioso; todos ios instintos 
de la mente y  del cuerpo desaparecieron de pronto».

Otro ind ividuo me refirió que en el mom ento de 
haber entrado en fuego— en una trinchera— experi­
mentó el más profundo terror. «Pero la sensación 
desapareció pronto, dejándom e fatigado y  un poco 
anhelante». Un tercero declaró que había estado tan 
nervioso antes de entrar en com bate que aún se aver­
güenza. S e  m iró a s í  m ism o com o si estuviera m uer­
to, y una vez en fuego le pareció que las probabili­
dades de resultar ileso eran m ayores de lo que creía 
antes.

T odos estos soldados se condujeron bravamente; 
dos de ellos resultaron heridos. Cuando el instinto 
físico hace a un hom bre cobarde (no em pleo la pala­
bra en sentido de censura), la m oral le devuelve el 
valor. H ay un segundo valor, un valor de ojos abier­
tos y visión clara de la realidad, el cual, aunque no 
desprecia el peligro, llega aafrontarlo . En  el com ba­
te. los tales despliegan una cualidad no sospechada, 
que por falta de m ejor título se denom ina virilidad .

L a  form ación de esta segunda clase de valor es 
obra del tiem po. H e oído un relato de labios de un 
oficial británico que me parece ilustra la génesis de 
ello, y  la historia me parece digna de ser conocida. 
En cierto m om ento de la presente guerra, nuevas 
tropas fueron enviadas a una trinchera, que quedó 
sujeta a un terrible cañoneo de granadas y shrapneis; 
por lo menos cien de aquellos hom bres evacuaron 
la trinchera y  se retiraron. A  poco encontraron a un 
oficial antiguo, que les detuvo y  Jes preguntó la cau­
sa de su huida. A l conocerla, el oficial m iró grave­
mente a los soldados y  les dijo  que sentiría m ucho 
tener que em plear medios cohercitivos con hom bres 
que él sabía que eran valientes. Les señaló el cam ino 
del deber, que no era otro que ia trinchera que aca­
baban de abandonar. «H aré parte del cam ino con 
vosotros». Así lo  hizo; Jos soldados volvieron a sus 
puestos y se batieron bien. Segú n  la.s mismas frases 
de su interlocutor, «ellos se portaron com o debían 
después de aquello».

Un oficial con grande experiencia de la guerra, 
me dijo  antes de empezar la cam paña que el soldado 
que afirm a que entra con indiferencia en fuego es 
un fanfarrón. Esto es verdad, en general, aunque yo 
conozco algunas excepciones. Pero tam bién es ver­
dad que hay hom bres que despliegan una cierta cal­
ma o más bien indiferencia. En prim er Jugar sabe 
apreciar, y  por lo tanto m edir, ei fundam ento de su 
tem or. Descuenta las probabilidadas desgraciadas, lo 
m ism o que el que via ja  en ferrocarril. Y  la labor que 
realiza en el com bate le atrae cada vez más su aten­
ción. L lega un mom ento que (según un doctor que 
fué herido cerca de Ipres), «se im pone mantenerse 
en la posición, no porque sea agradable perm anecer 
en ella, sino porque se com prende que es im posible 
alejarse».

P o r consiguiente, m ientras el hom bre que nunca 
ha entrado en fuego jam ás podrá saber de antem ano 
Ja sensación que experim entará— porque elJodepen-
de de las circunstancias y de su tem peram ento le es
posible, así lo creo, ad qu irir el segundo valor, que es 
el inapreciable don del veterano. Puede conducirse
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El cabo «Gris Nez», el punto de la costa francesa más próximo a la inglesa, en el canal de la Mancha

bien en el doble sentido m oral y espiritual, y  reves­
tirse de valor por grande que sea su desconfianza o 
tem or. Bajo el fuego, acaso se disipen todas las ideas 
preconcebidas que había acariciado o entrevisto, pe­
ro es m u y probable que las vuelva a recobrar. Y  tam ­
bién es probable que entonces se porte con valor.

Escribo este artículo m ovido por la convicción 
de que hay m uchos hom bres valientes que se preo­
cupan sin m otivo de cuál será su conducta al entrar 
en fuego. Nada puede anticiparse, y  lo  que se crea 
antes resultará a m enudo, estoy persuadido, una 
falsa creencia. N adie puede adivinar cuales serán sus

sentim ientos en circunstancias a las que aun no ha 
estado som etido. L o  m ejor es aceptar el m isterio co­
mo m isterio, con la plena confiazna que el valor 
acudirá a quienes procuren y  esperen conseguirlo.

LAS BATALLAS DE LEMBERG
p o r e l D r. K u rt F loericke

■k consecuencia del victorioso avance de los ejér­
citos de Dankl y A uffenberg, todo el frente de bata­
lla austríaco efectuó una im portante conversión

Los alemanes rompiendo los hielos del río Angerap (Prusia Oriental). En el fondo un puente de circunstancias
construido por ios rusos
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Abrigos abiertos en la nieve, en los Cárpatos, para apostarse las avanzadas austríacas
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hacia la izquierda, cam biando su dirección de m ar­
cha O .— E . por la S .— N .; precisam ente lo contrario 
de lo que h icim os nosotros en el teatro de Francia. 
Y  así com o en el teatro occidental la alta A lsacia fué 
el eje de g iro , el centro de la conversión en el E . fué 
Lem berg. Los defensores de am bos puntos tuvieron 
a su cargo una m isión extraordinariam ente difícil, 
pero m ientras en la alta A lsacia conseguim os, aun­
que a costa de grandes sacrificios, m antenernos en 
nuestras posiciones, ios austriacos fueron vencidos 
en una serie de combates que se prolongaron ocho 
días, y  la capital de la G alizia fué perdida a conse­
cuencia de una doble batalla que tuvo éxito desgra­
ciado para el ejército austro-húngaro. Ha de recono­

cerse que los rusos no debieron exclusivam en su vic­
toria a su gran superioridad núm erica. Obligados 
los austriacos a extender extraordinariam ente su 
frente hacia la  G alizia  oriental, ia relación de sus 
fuerzas con respecto a las del enem igo era la de 3:8, 
exactam ente, la m ism a que ia de las nuestras a las 
del enem igo en el cam po de batalla de Tannenberg, 
en la Prusia oriental. Pero la superioridad principal 
era la de la artillería , m uchísim o más num erosa en 
los rusos, y  reforzada adem ás con piezas pesadas que 
habían sacado de sus plazas fuertes para llevarlas a 
la línea de com bate. S u  general de artillería  Ivanov 
com prendió cuán ú til le sería el em pleo de los ob u- 
ses de cam paña de i 5 centím etros en el cam po de

Artillería inglesa en fuego, en Flandes
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batalla para batir con una llu via  de acero las delga­
das líneas austríacas, y en efecto, pese a la bravura y 
tenacidad de los defensores; no pudieron resistir la 
violencia de! fuego enem igo. En esta superioridad 
aplastante de fuego ha de buscarse la causa principal 
de las derrotas austríacas, aunque es cierto que nues­
tros aliados retrocedieron paso a paso a pesar de su 
debilidad, y  que contuvieron al adversario durante 
ocho días, hasta replegarse con el m ayor orden y  sin 
ser perseguidos. D em ostraron entonces las tropas 
austro-húngaras poseer unos nervios inconm ovibles, 
un corazón esforzado y  unos m úsculos de acero. A l 
m ismo tiem po, hay que declarar que los rusos se 
condujeron con m ucha pericia; en particular la co­
locación de la masa principal de sus fuerzas desde el 
frente S. al frente N . en la pausa de fuego que hubo 
en los tres prim eros días de septiem bre, es una obra 
maestra del arte de ia guerra. No ha de desconocerse, 
con todo, que su avance rápido y en línea recta tro­
pezaba con los obstáculos que les oponían los nu­
merosos valles encajonados y las obras de defensa 
construidas con previsión laudable. E l 21 de agosto 
cruzaron los rusos el río fronterizo Sbrncz, el 23 el 
afluente paralelo Sereth , el 25 el Strypa, el 27 el Zla- 
ta L ip a  y  el 30 .G niola L ipa. En  este avance cayeron 
en sus manos los im portantes poblados de Brody, 
T arn op ol, Zloczov y  Brzezany, y  se encontraron en 
disposición de atacar la débil posición de Lem berg, 
contra la cual avanzaron en form a de m edia luna. 
Los cam pos de batalla de aquella  región están carac­
terizados, desde el punto de vista de ¡a guerra en 
grande escala, por pequeñas colinas cubiertas de 
bosques, por líneas de alturas escalonadas y , princi­
palm ente, por vastos arenales que dificultan en gran 
m anera los m ovim ientos de un gran ejército. Las 
alturas que hay entre Lem berg y Rava-R uska for­
man un baluarte natural m uy fuerte, que se descu­
bre a larga distancia; al S ., jun to  a G rodek, varios 
pequeños lagos mezclan sus aguas, y  más allá se ex­
tiende un terreno pantanoso, m uy _ frecuente en 
aquella com arca. De aquí que las batallas q u ea llí se 
desarrollen tengan a m enudo el carácter de la guerra 
de posiciones, lo cual dió ocasión a los rusos de de­
mostrar que habían aprendido m ucho en la cam paña 
de la m ism a índole contra el Japón : atrincheram ien­
tos y fortificaciones rápidas ejecutados bajo la pro­
tección de la  noche, avances parciales con fuerzas 
superiores contra los puntos débiles del frente ene­
m igo, tanteo del adversario acá y allá para debilitár- 
lo y, sobre todo, no dejarle descansar, y  finalm ente 
irse acercando a él poco a  poco para atacarle a  la ba­
yoneta durante la noche. Las logosas tropas de la 
m onarquía dual m ostraron al descubierto su modo 
de ser y todas sus cualidades en esta suerte de com ­
batir lenta y  paso a  paso tan contrario a sus senti­
mientos, y a  m enudo se lanzaron a ejecutar ataques 
tan inútiles com o sangrientos. E n  cam bio, los rusos, 
aferrados a este método de guerrear, pudieron des­
plegar en él su gran superioridad num érica. En  la 
fase siguiente de la guerra su táctica tuvo un carác­
ter más brutal; trataron de aplastar al adversario va­
liéndose de sus enorm es masas de hom bres y  caño­
nes,convencidos de que su enem igo, por m uy diestro 
y  bravo que fuera, no podría resistir. Los hom bres 
para ellos no significan nada, y  las más sangrientas 
pérdidas carecen de im portancia, siem pre que ellos

puedan realizar avances lentos, pero seguros. S i por 
acaso un regim iento es deshecho, sobreviene otro, 
com o si h ubiera brotado de la tierra, y  reanuda el 
ataque.

L o s regim ientos austriacos resistieron vigorosa­
mente al principio, pero su tenacidad no sirvió  más 
que para reducirlos a polvo. A sí sucedió, por ejem plo, 
con ia sección de am etralladoras del 9“ regim iento 
de la landw her, que había perdido todos sus sir­
vientes. E l coronel von R eyl-L h an isch , que había 
recibidd ya  dos heridas, se adelantó a la ú ltim a am e­
tralladora y prorrum pió en grandes voces; « ¡Jam ás 
la retirada! ¡V iv a  nuestro Em perador!» C on la ayu­
da de ¡as últim as tropas que tenía a m ano, continuó, 
sirviendo la am etralladora largo tiem po, hasta que 
un shrapnel le destrozó la garganta y lo derribó sin 
vida a! suelo.

Un regim iento de artillería recibió la orden de 
avanzar sobre un pantano y  rom per el fuego para 
proteger la retirada. El coronel estim ó que la em pre­
sa era irrealizable y pidió que se le diera la orden 
por escrito. L a  obedeció entonces, y  una tragedia 
espantosa se desarrolló en aquel lugar. Los cañones 
se fueron hundiendo cada vez más en aquel terreno 
fangoso, y la tropa a su vez quedó enterrada hasta 
las caderas; hasta el ú ltim o m om ento estuvieron los 
artilleros sirviendo las piezas y  disparando, pero fi­
nalm ente quedaron también enterradas las bocas de 
los cañones. Entonces cargó la caballería ru.sa y  acu­
ch illó  a todo el personal, que tan fielm ente acababa 
de cu m p lir con su deber. Pero los cañones no se los 
llevó el enem igo; las pérfidas aguas de la laguna los 
han conservado para siem pre.

(Concluirá)

IMPRESIÓN QUE SE RECIBE AL SER HERIDO

(Episodios de la batalla d e l Aisne)

A l regresar de las trincheras, el 19 de septiem bre, 
nos dijo  nuestro capitán que al día siguiente, apenas 
am aneciera, debíam os tom ar parte en un asalto. Ig­
norábam os que el ataque había de darse contra toda 
la línea enem iga, porque sólo se nos había dicho que 
algunas balerías francesas, que estaban bien cubier­
tas y no podían ser batidas por nuestra artillería, 
debían ser tom adas por asalto. Recib im os la  noticia 
con tranquilidad, aunque no se nos ocultaba que la 
acción había de ser seria. la m adrugada siguiente, 
a las tres y  m edia, estábam os en pie. L a  tarde ante­
rior se nos había incorporado el contingente de la 
landw her, procedente del batallón de depósito, y  los 
nuevos soldados quedaron distribuidos en la com pa­
ñía, de m anera que todos juntos ocupam os la linea 
de trincheras. A  poco de estar a llí, nuestra artillería 
abrió un v ivo  fuego. Los proyectiles com enzaron a 
silbar, y  pronto descubrim os que se nos disparaba 
desde un bosque que se encontraba delante de noso­
tros. Cayeron algunas granadas y enseguida comenzó 
un nutrido tiro de infantería. En los prim eros m o­
mentos creim os que nuestras tropas nos hacían fue­
go, pero no tardam os en reconocer el silb ido de las 
granadas enem igas sobre nosotros, y  nos dim os cuen­
ta de Jo que acontecía. « E l enem igo nos hace mego 
de flanco», me dijo  el hom bre que estaba a mi lado,
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y todos buscam os abrigo en la trinchera. En  aquel 
mismo mom ento nuestro ¡efe de sección ordenó; 
«¡Paso ligerol»; escalamos el parapeto, arm árnoslos 
machetes en la boca de los fusiles, y  corrim os a l fren­
te, sin detenernos, para llegar de un solo im pulso a 
las trincheras enem igas. L o s franceses las evacuaron 
y  buscaron refugio en el bosque. Y o  me encontraba 
en el ala izquierda, que estaba algo adelantada hacia 
el bosque, de modo que cuando todavía los franceses 
no habían llegado a los árboles estábamos ya en sus 
trincheras. De pie en ellas abrim os el fuego a discre­
ción, pero en aquel instante recibim os fuego desde la 
espalda. E l soldado que estaba inm ediato exclam ó: 
«[A uxilíem e V ., señor su b-o fic ia l, que me han h eri­
do! • . M e detuve a su lado y  le vendé la herida valién ­
dom e de mi paquete de curación. Casi enseguida sen­
tí un golpe m uy fuerte en un pie y me creí herido; 
exam iné lo que creía lesión, y  vi que una bala había 
chocado contra la plancha de hierro del tacón de la 
bota, pero sin alcanzarm e. AI restablecerinm ediata- 
mente el enlace con los soldados de m i grupo, uu po­
co más adelante, sentí de pronto un dolor agudísim o 
en m i antebrazo izquierdo, y  sin poderm e contener 
lancé un grito . Estuve unos segundos sin  darm ecuen- 
ta de lo que me pasaba, hasta que descubrí que una 
bala de fusil o un balín de shrapnel me acababa de 
atravesar el brazo. En  el prim er mom ento creí que 
me lo había roto, pero com o pudiera m overlo, asi 
com o la m uñeca, me tranquilecé. Quise quitarm e la

m ochila con la m ano derecha, y  entonces me hice 
cargo de que otra bala m e había atravesado la palm a 
de la mano. R od é, sin poderlo evitar; tendido allí 
perm anecí algún tiempo. Com enzaba a llover y  yo 
perdía cada vez más sangre; al fin com prendí que era 
preferible hacer un esfuerzo y  tratar de llegar al 
puesto de am bulancia que continuar desangrándo­
m e. Otro herido que había junto a mí me quitó la 
m ochila y retrocedí hacia nuestras posiciones. Ei 
fuego enem igo era cada vez más v ivo , y  la artillería 
y las am etralladoras batían nuestras reservas abri­
gadas en las trincheras. M ilagrosam ente pude llegar 
sin nuevas lesiones al puesto de am bulancia de un 
regim iento de artillería , donde m easistió  un médico 
m ayor. Esto sucedía el 20 de septiem bre.

E l día 25 , a las dos de la tarde, llegu éa  Frankfort. 
T u v e  la fortuna de que me enviaran al hospital de 
incurables— donativo de la noble señora de G u iller­
mo de R oth sch ild .— E s im posible im aginar un hos­
pital m ejor que éste. Los elem entos de curación son 
excelentes y  abundantes, no falta nada, y  no cabe 
pedir más para la asistencia de los veinticuatro h eri­
dos que aquí se albergan. En  las lim pias y  elegantes 
salas se siente uno com o en su casa; una gran gale­
ría  acristalada, con sillones-cam as, nos sirve de salón 
de recibo. G racias a los esm erados servicios de los 
doctores y de las herm anas, es tan franca m i curación 
que confio podré abandonar m uy pronto el hospital, 

(De la F ran ckfu rter Zeitung).
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CRÓNICA MILITAR
I. La canipafia en el Este.—II. Número de prisioneros hechos por los alemanes -III, Las operaciones en el teatro occi­

dental en el mes de diciembre.—IV. La campaña en el Cáucaso.—V. La situación militar el 13 de enero.

I.— L a  cam paña en el Este

Dem ostrado queda por los hechos, que ni ios 
alem anes disponen de fuerzas suficientes para em­
prender una enérgica ofensiva en el Oeste, ni los 
aliados son capaces, a pesar de su superioridad n u ­
m érica, de arro jar ai invasor de Flandes y  el N. de 
F ran cia . Interin lleguen refuerzos alem anes a este 
teatro o acontezcan sucesos que m ejoren la situa­
ción de los aliados, se ha llegado a un estado de 
equ ilib rio  que persiste y  que probablem ente no ter­
m inará hasta que se resuelva la guerra en ias fronte­
ras rusas.

Esta ú ltim a cam paña ha sido la más im portante, 
y  es una verdadera lástim a que la concisión de ios 
partes oficiales alem anes y  austríacos y  el silencio 
casi com pleto de los rusos, en todo lo que no es fa­
vorable a sus arm as, im pida form ar detallada idea 
de las colosales batallas allí libradas, de im portancia 
superior a la  de las más célebres cam pañas de los 
tiem pos m odernos.

Los rusos han pagado m uy caro su error inicial, 
consistente en llevar la ofemsiva contra el enem igo 
m á sd é b ii. despreciando al fuerte, que cabalm ente 
ocupaba la posición central. L a  excelente red ferro­
viaria alem ana perm itió al m ariscal von  H indenburg 
disponer sus fuerzas en ios puntos más convenientes 
para el desarrollo de la ofensiva que proyectaba, y 
asi que los rusos incurrieron en su segundo capital

error, avanzar con fuerzas insuficientes hacia la 
frontera de S ilesia , H indenburg in ic ió  y  desenvolvió 
con energía sorprendente su plan de cam paña, cayó 
sobre la derecha rusa, y  la  derrotó repetidam ente 
em pujándola a toda prisa hacia el E . Obtenida esta 
prim era ventaja, y  sabiendo que los rusos acum ula­
ban refuerzos al O. de V arsovia, no  detuvo sus ata­
ques, sino que los prosiguió audazm ente, corriendo 
serios peligros, para dar tiem po a que el m ovim ien­
to envolvente de su ala derecha, form ada por austro- 
alem anes, se pronunciara con clarid ad . L a  crisis se 
resolvió favorablem ente al N. O. de Lodz para Jos 
alem anes, gracias a la energía y  bravura de sus tro­
pa.?, y  entre tanto el ala derecha avanzaba victoriosa­
mente hacia el N. E .,  derrotando a los rusos. T u vo  
que ceder entonces el centro ruso, cayó Lodz y  la 
línea enem iga se pronunció en todos los puntos en 
com pleta retirada, a pesar de que a la sazón habían 
llegado a l frente de com bate nuevos refuerzos mos­
covitas.

Com enzó enseguida la tercera fase de esa serie de 
batallas, el avance m etódico, de frente, hacia V arso­
v ia , continuado con m ás lentitud que los prim eros, 
pero sostenido siem pre: fueron alcanzadas las líneas 
del Bzura y  del P íIica, y  a poco franqueadas, estable­
ciéndose ios atacantes en las m árgenes orientales de 
am bos ríos. Por tercera vez acudieron refuerzos al 
cam po ruso, sin que por ello se detuviera la ofensi­
va austro-alem ana, sólo que a m edida que los rusos
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ir.

El periscopio de un submarino. 
Obsérvese el juego de las lentes 
y cómo el oficial puede hacer 
girar el objetivo para explorar 
el horizonte en todos sentidos.

El nuevo fusil, que lanza granadas, adoptado por los ejércitos alemán y 
británico. En la figura que está de espaldas, se ven algunos proyectiles 

suspendidos del cinturón

se acercan al V ístu la  y  se van poniendo al am parode 
las fortificaciones avanzadas de V arsovia, crece su 
resistencia y  el éxito de los ataques es m enos acen­
tuado.

Un ejército que trató de in vad ir el territorio ale­
mán y  que después de dos meses de incesantes y 
em peñadísim os com bates se ha visto  reducido a la 
defensiva, ha perdido m uchos m illares de prisione­
ros y  de m aterial de guerra de todas clases, que ha 
necesitado ser reforzado por casi todas las fuerzas 
aún disponibles en el interior del Im perio  y  que ni 
aún así consigue poner definitivo térm ino a Jos avan­
ces del enem igo, podrá acaso librarse de una com ­
pleta destrucción o de una defin itiva derrota si los 
fuertes de V arsovia y  de las plazas del V ístu la  le pro­
tegen eficazmente, pero ha quedado en m ucho tiem­
po inutilizado para toda ofensiva seria, es decir, que

ha cesado de ser un peligro abrum ador para los ale­
manes. L a  m era consecución de este resultado es un 
éxito brillante, inesperado para m uchos, y  que toda­
vía  los franceses y  ¡os ingleses se em peñan en des­
conocer; bastaríales para convencerse de su error 
exam inar lo que está sucediendo en Fran cia ; unas 
tropas que han sido derrotadas fuertem ente en las 
prim eras batallas sufren tales quebrantos en su moral 
y  en su cohesión, que resulta punto menos que im ­
posible enviarlas a un ataque resuelto y decidido; en 
la guerra ia confianza desaparece pronto si la for­
tuna no se m uestra propicia, y  una vez perdida 
es extrem adam ente d ifíc il recobrarla. L o  m ismo 
ha sucedido en las fronteras de la Prusia oriental; 
después del desastre de T an n en b erg  e Intersburg, no 
se han atrevido los rusos a repetir la aventura, a pesar 
de contar con fuerzas m uy superiores a las débiles

_ La entrada del canal de Suez, con la estatua de su constructor Fernando de Leaseps

•• ■
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Artillería francesa de campaña; el renombrado cañón de 7,5  centímetros

Cómo los alemanes ponen en conocimiento de los franceses las noticias que favorecen á los primeros. Una 
patrulla presenta una hoja de puerta con la inscripción; « ¡ Amberes ha caído! '
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alem anas que cubren aquella  frontera. ¿Qué con­
fianza pueden tener los rusos al aventurarse de nue­
vo en los llanos de la P o lon ia  occidental— si por 
acaso los alem anes se retiraran en aquella dirección 
— testigos de tantas y  tan sangrientas derrotas? Estos 
factores pesan más en la guerra que el núm ero y la 
fuerza m aterial; en los ejércitos el alm a es todo, y  si 
se pierde la fé en la victoria no hay que esperar que 
el soldado realice grandes empresas.

Los rusos com etieron un tercer error capital: sos­
tener la ofensiva en todo el frente de su línea de ba­
talla, desde el V ístu la  in ferior a la B ukovin a . Todos 
los grandes capitanes de todos los tiem pos, han ob­
tenido el éxito en sus cam pañas m ediante ia con­
centración de los esfuerzos, y no disem inándolos en 
una vasta extensión. Es hum anam ente im posible, 
aunque se disponga de m uchos m illones de hom ­
bres, atacar en todos los puntos de una línea de seis­
cientos kilóm etros de larga, con la m ism a energía y 
con la m ism a tenacidad; y  sobre ser im posible, es 
tam bién inútil, toda vez que a nada conduce triun­
far en los puntos secundarios si en los principales se 
fracasa, m ientras que basta conquistar estos últimos 
para que los prim eros caigan sin necesidad de com ­
batir, Ni hay inteligencia hum ana capaz de d irig ir 
esta vasta ofensiva, ni es posible situar de antem ano 
las reservas en los lugares adecuados, puesto que se 
ignoran las incidencias de la lucha que ha de co­
menzar y  los cam bios en la situación, ni tampoco 
pueden hacerse los m ovim ientos de tropas de un 
punto a otro con la celeridad y el orden que reque­
rirán ias grandes operaciones m ilitares, sobre todo 
si, com o acontece en el caso de R u sia , se carece de 
un buen sistema ferroviario y  de cam inos ordina­
rios.

Lejos de in cu rrir  en tales faltas, von H indenburg 
ha concentrado sus ataques en la Polonia del N . y 
del centro, y  ordenó que los austríacos se lim itaran 
a contener a los rusos en G aiizia  y  los Cárpatos, per­
suadido de que si la victoria final recae sobre su 
ejército, sobrevendrá con poco esfuerzo la derrota de 
la poderosa y  fortísim a ala izquierda rusa: cuanto 
más haya avanzado ésta y más se h áya internado en 
el país enem igo, tanto más funesta será su retirada. 
Está en Polonia la resolución de la guerra; todo lo 
dem ás es secundario. En  cam bio, tal com o condu­
cen los rusos la guerra, parece que para ellos todo 
el frente de batalla es principal. A un que dispongan 
de fuerzas bastantes para ello, el m ando único, ga­
rantía del éxito, no puede tener concentrada su 
atención a la vez en tantos puntos; y  sin unidad de 
acción los resultados .suelen ser deleznables, aun en 
caso de triunfar.

Para que se com prenda ahora la im portancia de 
las batallas de Polonia, he aquí un resum en de las 
pérdidas sufridas por los rusos hasta el i . “  del 
corriente enero, en lo que respecta solam ente a las 
acciones libradas por los alem anes, esto es, el teatro 
de la Polonia del Norte:

lo  de noviem bre; com bate de K on in ; pierden los 
rusos 500 prisioneros y 8 am etralladoras.

14  de noviem bre; batalla de V loclaviecz; los ru ­
sos pierden 1.500 prisioneros y  12  am etralladoras,

16  de noviem bre: batalla de L ipn o: los rusos 
pierden 5.000 prisioneros y  10  am etralladoras. B ata­
lla  de Kutno; los rusos pierden 23.000 prisioneros,
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10  am etralladoras y  un núm ero de cañones que no 
se detalla.

26 de noviem bre; batalla de Lovicz; los rusos 
pierden 40.000 prisioneros, 70 cañones, 156  am etra­
lladoras y  son destrozados otros 30 cañones,

30 de noviem bre; Com bates de Lodz: los rusos 
pierden y ,5oo prisioneros, 18 cañones y  26 am etralla­
doras.

6 de diciem bre: com bates de Lodz: los rusos 
pierden 5.000 prisioneros y 16  cañones.

9 de diciem bre: com bates de Przasnisz: los rusos 
pierden 600 prisioneros y  8 am etralladoras.

12  de diciem bre: batalla de Lovicz; los rusos pier­
den ji .o o o  prisioneros, 43 am etralladoras y  varios 
cañones.

16  de diciem bre a 3 1 de diciem bre, com bates en 
el Bzura y  P ilica  y  persecución; los rusos pierden 
40.600 prisioneros, 16  cañones y 50 am etrallado­
ras.

P o r  consiguiente, hasta el i.®  de enero, y  en un 
período de siete sem anas, los rusos han perdido más 
de 136.000 prisioneros ilesos, más de 45o cañones y 
am etralladoras, es decir algo más de tres cuerpos de 
ejército . Agregúense a estas cifras las pérdidas en 
m uertos, heridos y  e.xtraviados, y  el m ucho material 
de guerra abandonado o destruido, y  se tendrá una 
idea de la gravedad de la derrota rusa. F inalm ente, 
desde el 10 de noviem bre al 31 d ed icíem bre, los ale­
manes han avanzado en linea recta en país enem igo, 
en dirección a V arsovia, 150  kilóm etros. En  el ala 
derecha, los austro-alem anes han capturado en el 
m ism o período más de 40.000 prisioneros y  un copio­
so m aterial de guerra. Los rusos, por su parte, han 
anunciado en dos ocasiones que habían cogido va­
rios centenares de prisioneros y  piezas de artillería a 
los alem anes, pero sin puntualizar el núm ero de los 
prim eros ni de las segundas.

II. —N ú m ero  de p ris ioneros hechos por los 
alem anes

E n 3 1  de diciem bre se encontraban en los cam ­
pos de concentración de prisioneros en A lem ania, 
incluyendo com o es natural los de guerra o apresa­
dos en el cam po de batalla, y no Jas personas civiles 
internadas:

7 generales, 3.452 oficiales y 215.905 hom bres de 
tropa franceses; total, 219.364.

18  generales, 3.657 oficiales y  306.294 hom bres de 
tropa rusos: total, 309.869.

3 generales, 609 oficiales, y -36.852 hom bres de 
tropa belgas; total, 37. 464.

492 oficiales y 18.824 hom bres tropa británi­
cos: total, 19 .316 .

Com ponen las cifras anteriores la sum a de 586.013 
prisioneros de guerra ilesos. No están incluidos en 
los cálculos los prisioneros hechos en Polonia en las 
últim as sem anas de diciem bre, n i tam poco ios que 
se encontraban en m archa hacia el interior desde las 
dos fronteras; oriental y occidental.

Ni Inglaterra, ni Fran cia , ni R usia  han publica­
do el núm ero de prisioneros alem anes que tienen en 
su poder.

Por noticias sem i-oficiales se sabe que los alem a­
nes prisioneros en Rusia no llegan a 30.000 hom ­
bres.
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III.—L a s  operaciones en el teatro  occiden­
ta l en e l m es de d iciem bre

En los gráficos publicados por la  prensa inglesa 
para poner de m anifiesto el avance de los aliados en 
el mes de diciem bre, se observan las siguientes va­
riaciones en ia situación de los dos ejércitos desde el 
i,“ al 3 1 de d icho mes:

L o s aliados han ganado terreno en su extrem a 
ala izquierda, conquistando la aldea de San Jorge 
(28 de diciem bre), a corta distancia de Nieuport; en 
B langy, 2 kilóm etros a! NO. de A rras (17  de diciem ­
bre); en Boisselle. dos kilóm etros al NO. de A lbert 
(24 de diciem bre); en N ouvron, al N. de Soissons 
(30 de diciem bre), unos trescientos metros; en Beau- 
séjour, al N. de Suippes (20 de diciem bre), unos 
doscientos m etros; en Lesm eniis (3 de diciem bre), 
unos doscientos metros; en Boureuilles, en el A r- 
gonna (22 de diciem bre), unos doscientos metros; 
en Lesm eniis (3 de diciem bre), un kilóm etro ai N. 
de Pont-a-M ousson; en Steinbach, al E . de T h an n , 
un kilóm etro; en Aspach, el 30 de diciem bre, al S E . 
de T h an n , un kilóm etro; y en Carspach, al O. de 
A ltk irch  (23 de diciem bre), un kilóm etro,

Hn cam bio, han retrocedido al S . de Ipres, más 
de un kilóm etro, hacia H ollebecke; al O. de Roye, 
un kilóm etro; en Tracy-ie-V al, al S . de No)’on, q u i­
nientos metros; en Vic-sur-Aisne, al NO . de Sois­
sons, quinientos metros; al E. de R eim s, cerca de 
un kilóm etro; al O. de Etain , cerca de un kilóm etro; 
y a l E . de T ro y o n , quinientos metros.

Com o se ve, la situación  no ha cam biado en sus 
lineas generales, siendo más acentuados en conjunto 
los avances de los alem anes que los de los aliados, 
tal com o los representa la referida prensa. L o s úni­
cos progresos sen.sibles realizados por los franceses, 
han sido los efectuados en la región d e .T h a n n , en 
la A lsacia, donde después de tres sem anas de porfia­
dos com bates se han internado unos diez kilóm e­
tros en territorio  enem igo, o sea m uchísim o menos 
de lo que adelantaron fácilm ente en los prim eros 
días de agosto.

Para apreciar los resultados de estos pequeños 
cam bios, conviene añadir que el ejército de París, 
unos ciento treinta m il hom bres, reforzó las líneas 
de los aliados en la región de A rras, y que la masa 
principal de las tropas franco-inglesas se concentró 
desde aquella población al m ar. No se tiene noticia 
de que los alem anes hayan enviado refuerzos a sus 
líneas en todo el mes de diciem bre, pero se sabe po­
sitivam ente que continúan sus preparativos de lor- 
tificación de Ja costa belga y  ia construcción de co­
bertizos para dirigib les en el m ismo sector belga, 
com o si se preocuparan m uy poco de las acom etidas 
de los aliados a su frente de batalla.

L a  elocuencia de lodos estos hechos justifica ia 
afirm ación que he hecho repetidas veces de que la 
ofensiva francesa no ha conseguido n ingún resulta­
do digno de m ención, E l ataque com enzó el día 9 
de diciem bre. .\ 1  salir de sus trincheras y  lanzarse al 
descubierto, los atacantes han perdido un núm ero 
de prisioneros relativam ente grande, unos diez m il 
hom bres, y sus bajas han sido tam bién m ayores que 
las padecidas en octubre y  noviem bre.

Es digno de notarse que los alem anes han reali­
zado sus principales avances, aunque pequeños,

com o los de sus adversarios, hacia Noyon y  sus in ‘  
m ediaciones, o sea en el lugar más peligroso para la 
linea aliada.

En  cam bio, los franco-ingleses han progresado 
principalm ente en los Vosgos y en la extrem a iz­
quierda, en Sain t G eorge, según queda indicado. E l 
equ ilib rio  subsiste sin variación y es de creer q u e no 
la habrá hasta que los alem anes puedan tom ar la 
ofensiva, si realm ente se deciden a ella antes de 
m arzo.

IV , — L a  cam paña en el Cáucaso

L o s partes oficiales rusos, publicados en la pren­
sa británica, que hacen referencia a la derrota turca 
en el Cáucaso, y  los despachos de los corresponsales 
en Petersburgo, am plían m uy poco lo dicho en la 
crónica anterior.

Según  las noticias oficiales, un cuerpo de ejér­
cito turco fué derrotado en A rdahan y  otros dos 
cerca de Sarykam ysch ; el noveno casi en masa fué 
apresado por ios rusos, pero sigue sin declararse el 
núm ero de prisioneros y de cañones conquistados, a 
pesar de que los rusos no son parcos en noticias de 
esta clase.

Los corresponsales añaden algunos detalles. El 
cuerpo turco que avanzaba hasta A rdahan fué ata­
cado por las alas por fuerzas rusas inferiores en 
núm ero, pero que le pusieron en el peligro de cor­
tarle sus com unicaciones, y  después de dos días de 
com bate em prendió Ja retirada. En  cuanto al com ­
bate de Sarykam ysch , en los m ism os despachos, 
de fecha posterior a la de los partes oficiales, se 
dice textualm ente; «E l enem igo, bajo la acción de 
nuestra artillería, se retiró hasta más a llá  de S a ry ­
kam ysch. E l com bate en este frente no ha term ina­
do, aunque se cree que el avance turco principal ha 
sido contenido. Autorizadam ente se añade que los 
turcos se proponían reforzar su ofensiva jun to  a 
Sarykam ysch  para facilitar la retirada, en buen or­
den, de sus tropas de la región de A rdahan y  de O lty. 
Los turcos, luego de fortificar sus posiciones, m ovie­
ron una división con 3000 ginetes y ocho cañones, 
pero nuestro ataque, protegido por la artillería , les 
obligó a retirarse. Perdieron dos cañones y gran nú­
m ero de muertos y heridos, Se agrega que los tur­
cos que avanzaron sobre Sarykam ysch  carecían de 
m edios de trasporte, y  la im pedim enta tuvo que ser 
llevada a hom bros. Las granadas, cartuchos y  pro­
visiones tenían que ser conducidas de esta manera 
hasta la linea de fuego. Hasta los m ism os cañones 
fué m enester arrastrar de igual modo en los cam inos 
de las m óntañas. T odos Ifls trofeos son de origen ale­
m án. A yer llegaron a T iflis  1200 turcos y kurdos pri­
sioneros».

M ientras no se conozcan nuevos porm enores, hay 
que contentarse con los expuestos. Repito , sin em­
bargo, lo  que d ije en la otra crónica; A rdahan 
está a  más de cien kilóm etros de la frontera, y los 
rusos habían negado sistem áticam ente que sus ene­
m igos hubiesen podido forzarla en aquel sector. No 
se com prende cóm o ha podido salvarse un cuerpo 
turco, habiendo sido derrotados los otros dos en la 
linea de retirada de aquel. S i la derrota de los turcos 
ha sido tan espantosa como se pretende, es de supo­
ner que no tardarán los rusos en avanzar sobre Erze-

79

Ayuntamiento de Madrid



911

rum ; las operaciones que se van a desarrollar serán 
las que confirm en o nieguen la im portancia de la 
victoria moscovita.

V, — La  situación  m ilita r el 13 de enero

En el teatro o cc id en u l la m ayor actividad ha te­
nido lu gar al N . de Soissons. donde los alemanes 
han obtenido algunas ventajas, cogiendo cerca de
dos m il prisioneros y  varios cañones. E n  Flandes el
mal tiem po ha paralizado las operaciones, lo m ismo 
que en los Vosgos y  en la selva de Argona.

En el teatro de Polonia, la ofensiva alem ana m ar­
cha m uy lentam ente, y  apenas ha adelantado terre­
no. Los despachos de San  Petersburgo insisten en 
afirm ar que han tenido lugar m ovim ientos de tro­
pas alem anas detrás de la línea de batalla; al parecer 
uno de los dos ejércitos que luchaban a lo  largo de¡ 
Bzura ha sido dirigido a otro teatro, quedando redu­
cidos a dieciseis cuerpos de ejército, en lu gar de 
veinticinco, el efectivo de los austro-alem anes desde 
la confluencia del Bzura al P lica y  al Nida, o sea al 
E . de C racovia. Sean o no exactas estas cifras, pare­
ce indudable que se preparan operaciones en otro 
sector.

E n  G alizia  la situación no ha cam biado; ai S E . 
de C racovia, los austro-húngaros han restablecido 
su linea, que había tenido que replegarse hace unos 
días. C ontinúa el asedio de Przem ysl, pero se ignora 
eJ estado en que se encuentra el defensor.

L o s partes oficiales austriacos y  rusos están en 
com plew  desacuerdo en lo relativo a la Bukovina. 
pues m ientras los prim eros sostienen que sus tropas 
se m antienen en las faldas orientales d é lo s Cárpatos, 
ocupando Ja salida de los cam inos al llano, los 
segundos afirm an que han conseguido forzar los pa­
sos de Ja cordillera y  que sus avanzadas de caballería 
están ya en Ja T ransiJvan ia.

L o  más interesante sigue siendo lo acontecido en 
el Caucaso. De la lectura de los partes y com unica­
dos oficiales rusos, am pliados por las noticias tras­
mitidas por los corresponsales, se deduce que la 
derrota turca tuvo bastante m enos im portancia de la 
que se dijo  en los prim eros m om entos. He aquí un 
resum en de las operaciones, según Jas noticias oficia­
les rusas.

E l ejército turco del C áucaso. com puesto de los 
cuerpos 9 .“, io .“ y  u . ®  (unos cien mi] hombres) 
m archó en cuatro colum nas: hacia K arysam ysch . por 
el valle del B ardus, por el cam ino de (5 lty  a jMende- 
nek y sobre A rdahan. L a  prim era colum na tenía 
por m isión atraer a los rusos y retirarse ante ellos 
para que descubrieran su ala derecha, que sería en­
tonces fácilm ente envuelta y  atacada de flanco y  de 
revés por los otros grupos. E l 9.® cuerpo fué el encar- 
gado de avanzar sobre Sarykam ysch , m ientras que 
el 10 .° se dividió  en dos colum nas, en el ala izquier­
da, y  el 1 1 ,°  avanzó en el intervalo de los otros dos 
En  ejecución de este plan. O lty fué rebasado y  ocu­
pados A rdahan y  Sarykam ysch , a pesar de la tenaz 
resistencia de los rusos; pero en lu gar de retroceder 
estos últim os bajo  la presión de los turcos, llam aron 
nacía Sarykam ysch a todas las tropas inm ediatas y 
consiguieron derrotar a ios turcos, que a consecuen- 
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Cía del mal estado de los cam inos, cubiertos por las
nieves,^y de ia dificultad del avance en aquel terreno 
m ontañoso y  de grandísim a altitud, habían dejado 
atras a casi toda su artillería  y sus convoyes. A l m is­
m o tiem po, los rusos tom aron la ofensiva en A rd a- 
han en ocasión en que Jas dos colum nas del centro 
no habían conseguido establecer el enlace con las 
alas; la izquierda turca retrocedió y  todo el ejército 
se pronunció en plena retirada. S i  ésta se ha efec­
tuado o no en orden se ignora, así com o también si 
los rusos han com pletado su éxito invadiendo el te­
rritorio enem igo y  avanzando sobre Erzerúm .

En  cuanto a los resultados m ateriales de la victo­
ria rusa, los despachos oficiales de esta procedencia 
que alcanzan al 8 de enero, dicen que cayó en ma­
nos del vencedor el com andante del 9 .“ cuerpo de 
ejercito turco Isjan Bajá, los tres com andantes de d i­

visión, unos 300 oficiales y  varios m iiJares de aska- 
n s  (tropas irregulares), así com o varios cañones de 
ios cuales sólo se cita uno de montaña en particular- 
una bandera turca fué capturada por el venced or 
E n  el com bate de Ardahan los rusos cogieron algu­
nos cañones, «cierto núm ero de oficiales y  muchos 
soldados». ^

Com o el lector com prenderá no son ni estas ci­
fras, ni la im precisión de los datos (en unos partes 
oficiales se dice que eJ n ,®  cuerpo turco estaba en 
Sarykam ysch , y  en otros que era ei 9.®, m ientras que 
en uno de ellos no se habla del i i . “ y  en su lugar se 
cita el I . de Constantinopla), dem ostración de que 
los com bates de A rdahan y  Sarykam ysch  hayan sido 
una victoria decisiva y  com pleta; su im portancia mi. 
itar esta m uy por debajo, no ya  de las victorias de 

los alem anes en Prusia  oriental y  Polonia, sino de Jos 
triunfos de los m ism os rusos en G alizia; por lo que 
ha de atribuirse el relieve que se ha pretendido darle 
al deseo de llam ar la  atención sobre un teatro que 
no sea europeo, con un objeto que por no ser exc lu ­
sivam ente m ilitar me abstengo de com entar.

En  el A sia m enor, el cuerpo expedicionario 
anglo-indostánico que había desembarcado en la 
desem bocadura del T ig ris , cerca de Basra, y  avanza­
do sobre K u rn a , ha tenido que retroceder por la 
presión de los turcos. Se señalan m ovim ientos de 
tropas turcas en la frontera egipcia, pero hasta ahora 
no se han em prendido verdaderas tentativas de inva­
sión. Sm  em bargo, continúan afluyendo tropas colo­
niales inglesas a Egipto , lo cual parece confirm ar la 
noticia de que se n o u  agitación en ei territorio egip­
cio que Jinda con L ib ia .

E n  el A frica  oriental, Ja guerra sigue siendo favo­
rable a Jos alem anes; del A frica  occidental no se 
sabe nada hace días; en cam bio, en el A frica  del 
S u r  ha recibido un golpe m ortal ia insurrección de 
los boers y  se cree que pronto estará pacificado aquel 
país, term inando la rebelión que tanto preocupaba 
a Jos ingleses.

Nada interesante ha ocurrido en el m ar, si se pres­
cinde de los bombardeos de algunos puertos turcos del 
m ar N egro y  de haber recibido averías el acorazado 
francés Courbet, atacado por un subm arino austriaco.

de enero de ig iS .

Ju a n  A v il é s

Teniente Coronel de Ingenieros

Dereolios reterradoB

Ayuntamiento de Madrid




